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S U S C R I C I O N 
para las obras del nuevo templo de Nuestra 

Señora de la Salud. 

Suma anterior. . . . 
J o s e f a M a r q u é s y h e r m a n a . . . 
Dr . D. José R ibas y P l a n a s , P b r o . 

de Gerona  
E s t a n i s l a o V a y r e d a  
P e d r o V a y r e d a y Ol ivas . . . . 
J o a q u í n V a y r e d a y O l i v a s . . . 
Concepc ión V a y r e d a y Ol ivas . . 
J u a u N o g u e r y Ol ivas  
J a i m e A u l i n a s  
J o s é B a t a l l é r . . . 
Do lo res Tecul de B o t i l l e r . . . . 
R a m o n a Batalle) '  
A n a T ru l l o ! V d a . d e P a l o r . . . 
E n r i q u e t a P a l e r y T r u l l o l . . . . 
J . J . y f a m i l i a ( l imosna m e n s u a l ) 
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NOTA.—Continua abier ta la suse r i c ion en la Adminls* 

(ración del S E M A N A R I O y en la Sec re t a r l a DEL Centro de 
Católico t 

1 6 d e M a y o d e 1 8 8 6 . 

D E 
LA HIPÓTESIS 

C U E R P O E N T E R O . 

Cojamos á La Unión por su acen-
to y pongámosla en medio de la es-
cena, para qne con su gracia y sal 
nos declame el siguiente parra lito, 
que hace referencia á la trágica 
muerto del primer Obispo de Madrid-
Alcalá: 

"Si á un Prelado le ha costado la 
vida querer imponer á sus subordi-
nados, no la tesis en materia de dis-
ciplina, sino algo parecido, ¿qué su-
cedería al t ratarse de otras clases 
sociales? Si entre los doce Apóstoles 
hubo un Judas y entre el Clero de 
Madrid un Galeote, cuántos Judas y 
cuántos Galeotes no habría en las 
otras clases sociales?,, 

Sabíamos de observancia propia 
que el miedo entraba como factor 
importantísimo en las resoluciones 
todas y en el modo de pensar y de 
obrar de los hipotéticos. Pero bueno, 
muy bueno es que lo confiese su ór-
gano predilecto. 

—No conviene la tesi-s, porque la 
revolución se irr i ta y amenaza para 
el día de su triunfo. Declarando gue-
rra franca y abierta á la revolución, 
átoda idea disolvente, mañana po-
demos sufrir persecuciones, vejáme-
nes, destierros, secuestro de bienes, 
y hasta ser asesinados por un 
sectario!— 

Así discurren ellos, y exagerán-
doles y abultándoles el miedo las 
fuerzas y poder de la impiedad, de 
la revolución y de las sectas, se ami-

lanan como si no fueran católicos, 
cuya vida es una milicia, y abando-
nan cobardes su puesto de honor en 
el campo de batalla, volviendo las 
espaldas á su Dios y á su Pàtria, 
cuando tan caros intereses mas nece-
sitan del esfuerzo de todos los bue-
nos. 

De ahí esas teorías hipotéticas, tan 
ensalzadas hoy dia por cierta clase 
de católicos, del mal menor, del lobo 
un pelo, de la paz y concordia entre 
los que oyen misa, de los afines, etc., 
etc. , inventadas inútilmente para 
acallar los gritos de la conciencia ca-
tólica, que no transige nunca y no 
deja en paz al culpable que se ha de 
confesar reo siquiera sea de cobardía 
y de egoismo. 

Verdaderamente con esas teorías 
no hubiera muerto el santo mártir 
primer Obispo de Madrid-Alcalá, 
quien al aceptar heroicamente ese 
sagrado puesto, conoció claramente, 
según así lo manifestara, que no lia-
bia medio entre ser asesinado ó con-
denarse. 

Y fíjense bien los hipotéticos en 
el valor de ese dilema, terrible, sí, 
pero verdadero. 

No transige la conciencia católica , 
y antes que ceder un ápice al error 
ó al mal, opta por el martirio. 

Con esta santa intransigencia se ha 
llenado en la Iglesia católica el catá-
logo de los mártires, que durante tres 
siglos regaron con su sangre el anti-
guo mundo conocido, y se han escrito 
en los fastos de nuestra Patria, en 
otras épocas grande, cual ninguna 
otra, epopeyas tan admirables como 
la de la reconquista contra la moris-
ma, la de la guerra de la independen-
cia contra el Coloso del siglo, y la 
de las guerras de religión contra el 
fanatismo liberal y revolucionario. 

Bien sabido es que vuestras con-
vicciones hipotéticas son de pura 
conveniencia. Por esto cuando esta 
lo pide, sabéis rodar como piedras 
erráticas desde las serenas pero ári-
das cumbres de los principios á los 
amenos valles del presupuesto libe-
ral. 

Y cuando sois poder y teneis en 
vuestras manos el Ministerio de Fo-
mento, "sois los aliados mas íntimos 
y cariñosos del Sr. Romero Robledo,,, 
en expresión de La Epoca, y "los 
proyectos de ley que firmáis, son ce-
lebrados por la prensa liberal," y 

permitís, pudiendo impedirlo, que 
continuen en sus cátedras blasfeman-
do y pervirtiendo la inteligencia de 
la juventud los Moray tas y Chamo-
rros, los Azcárates y Castelares y 
Salmerones, y demás catedráticos 
racionalistas, impíos y materialistas 
con infracción fragranté de la Cons-
titución del Estado, y escarnio san-
griento de los padres católicos, que 
tienen que dar su dinero, para que 
los que lo cobran, maten el alma de 
sus hijos. 

Y predicando que entre dos males 
el menor, y del lobo un pelo, con-
templáis, sentados al rededor de las 
ollas de Egipto, como ese mal menor 
va aumentando cada dia más, con-
virtiéndose irremediablemente en el 
mal mayor, y como ese lobo, que 
desprecia vuestras pueriles arreme-
tidas, va destrozando y devorando 
el aprisco, que vosotros por cobardía 
no habéis sabido defender, 

Examinad seriamente vuestra con-
ducta, hipotéticos ó mestizos, y si la 
voz de vuestra conciencia os conven-
ce de que defendeis la hipótesis por 
el miedo de perder vuestro reposo, ó 
vuestras comodidades, ó vuestra ha-
cienda, ó vuestro empleo, ó vuestra 
vida, recordad que sois españoles, y 
sobre todo que os decís y debéis ser 
católicos. 

Y si osáis negar á vuestra Patria 
vuestros talentos, vuestra influencia 
y vuestro brazo para sacarla de la 
suprema crisis, en que pronto, muy 
pronto va á encontrarse', si no os 
avergonzáis de ser malos españoles, 
como católicos, que habéis de dar á 
Dios un dia estrecha cuenta de vues-
tra vida publica, decidios á morir, si 
conviene, por las santas creencias de 
nuestros padres, que corren tan gra-
ve peligro como la Patria, de la que 
son el espíritu vivificante. 

Y abrazados todos á la Cruz santa, 
que cambió el mundo de gentil en 
cristiano, abominemos con horror de 
esa hipótesis, causa de los profundos 
males que nos afligen. 

— . J . . J " . — . — 

En los Es tados-Uuidos , en la república 
modelo, se han p r o d u c i d o estos d ias los ex-
cesos y desahogos socia l is tas , q u e un mes 
a t r á s p resenc ia ron I n g l a t e r r a y Bélgica , mo-
delos de monarquías liberales. Vue lve ; pues , 
á t e n e r in te rés de ac tua l i dad el s igu ien te 
a r t í c u l o , q u e pub l i có la r ev i s t a de Madr id 
El Repertorio Eclesiástico,, y con c u y a doc t r i -
na e s t a m o s e n t e r a m e n t e c o n f o r m e s . 

«LOS VERDADEROS CRIMINALES. 

»La t ier ra pa rece h u n d i r s e y u n a vojt r e -
t u m b a por los espacios; o igamos lo q u e d i -
ce. 

»La sociedad está en el e s t e r t o r de su ago-
nía; u n a p u ñ a l a d a rec ib ida en m i t a d del co-
razón concluye su exis tencia ; las t u r b a s de 
Londre s como f ieras h a m b r i e n t a s lian sa-
q u e a d o los es tab lec imien tos de la c a p i t a l 
del re ino br i tán ico ; las not ic ias q u e el te lé-
g ra fo t r a smi t ió son a l a r m a n t e s . , . es i n d u -
dab le , Atila se acerca . 

»En todas las c i rcuns tanc ias es necesar io , 
mas ahora es ind i spensab le q u e los pode res 
púb l icos pongan coto à t an to ma l , l a v a n d o 
esa m a n c h a ignomin iosa con la s a n g r e de 
los c r imina les . 

»Tal es la voz q u e t r a s m i t i d a de u n o á 
o t ro polo del m u n d o , ha t r a í d o el a s o m b r o 
à m u c h a s inte l igencias (demasiado candidas) 
y el miedo à m u c h o s corazones (demasiado 
débiles). 

»Mas an te todo se nos o c u r r e p r e g u n t a r ; 
¿qué c r imen se ha comet ido? y dado el caso 
q u e ta l c r imen ex is ta , ¿quiénes son los cr i -
minales? 

»Pues qué , ¿hay l iber tad parn p e n s a r y 
no h a y l i be r t ad para o b r a r ? ¿ h a y razón pa -
ra sen ta r las p remisas y no h a y de recho 
p a r a d e d u c i r las consecuencias? ¿No sabemos 
que la p rop iedad es un robo y la o p u l e n c i a 
un cr imen? 

»Y si aque l los infelices e ran d e s h e r e d a -
dos, ¿no t end r í an de recho á r e c l a m a r su 
herenc ia , à a r r e b a t a r de m a n o de los usur -
padores el sudor de sus f r en t e s y el pan de 
sus hijos? Y si aque l los q u e se rodean de 
comodidades à costa d e su sangre les m i r a n 
con desden y les desp rec ian con h o r r o r , e l l o s 
q u e son ia m a y o r í a d o n d e res ide el p o d e r , 
ellos que fo rman el pueblo soberano d e q u i e n 
d i m a n a la a u t o r i d a d , ¿no t e n d r á n d e r e c h o à 
p iso tear el c a d à v e r del t i r ano y à r e p a r t i r -
se los bienes del l a d r ó n ? 

»¿0s admi rá i s , l ibera les , y no sabéis q u e 
ese es el f r u t o de la semil la q u e habé i s sem-
b n u l o ? P u e s sois h ipóc r i t a s . ¿Cerráis los ojos 
para r.o ver t a n t o h o r r o r y abr í s la boca pa-
ra segu i r v o m i t a n d o vues t r a s descabe l l adas 
y a b s u r d a s doct r inas? Pues en tonces , ade -
más de h ipócr i t a s , sois i n fames . 

«Aquel las masas ena rdec idas po r Vosotros, 
f o r m a d a s al calor de vues t ras m o n s t r u o s i d a -
des, ¿son responsab les de a lgun de l i to?¿Res-
pondé i s q u e sí? P u e s b ien , nosot ros d i r e m o s 
que no. ¿Es responsable el puña l q u e r a sga 
el corazon ó la bala q u e p e n e t r a el cerebro? 
De n i n g u n a m a n e r a , p o r q u e la in tenc ión 
cons t i t uye el del i to , no el p lomo ni el a ce ro 
q u e carecen de i n t enc ión . 

«Ahora b ien , si e l i o s s o n la ba la y el p u -
ñal q u e se clavan y h u n d e n en el c u e r p o 
social , v u e s t r a s t eor ías son la m a n o q u e di-
r ige el i n s t r u m e n t o del c r i m e n , el a l m a 
q u e impu l sa la m a n o c r i m i n a l . • 

»Los socialistas no h a n come t ido de l i t o 
a l g u n o desde el p u n t o de Vista de v u e s t r a s 
doc t r inas ; si voso t ros pensá i s , ellos o b r a n ; 
si vosot ros m a n d a i s , ellos obedecen ; si voso-


